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Un grupo de alumnos de 3º de ESO del instituto, 
integrantes del grupo de teatro Aunque arda Troya, 
viajamos a Atenas (Grecia) a finales de abril para 
representar Las Troyanas de Eurípides en un festival. 
Durante cuatro días, combinamos visitas culturales 
con ensayos y una actuación inolvidable, en una 
experiencia que nos permitió aprender, convivir y 
disfrutar intensamente.

Todo comenzó el viernes 24 de abril, aún de 
madrugada. A las 0:45 salimos de Sevilla rumbo 
a Atenas. El sueño competía con la emoción en 
el avión, pero nadie quería perderse nada. A las 
5:10 aterrizamos y, tras el traslado en autobús, 
llegamos al Congo Palace Hotel, donde repartimos 
habitaciones entre risas y nervios.

Sin apenas descanso, a las 11:00 visitamos el 
Ágora Antigua. Caminar por aquel espacio cargado 
de historia nos hizo sentir como si estuviésemos 
allí en la antigua Grecia. A las 13:00 continuamos 
con el Olimpeion, cuyas columnas nos dejaron sin 

palabras. Tras el almuerzo, recorrimos Atenas a pie 
y regresamos al hotel agotados, pero felices por el 
primer contacto con la ciudad.

El domingo 26 de abril fue el gran día teatral. Tras 
desayunar, nos desplazamos al Teatro Technis 
Frinichou, en pleno barrio de Plaka. A las 9:00 
comenzamos el ensayo: repasos, correcciones/
colocaciones de soldados y troyanas, últimos 
nervios. El ambiente del festival nos contagió 
energía. Entre las 12:00 y las 16:00 hubo catering, 
donde compartimos impresiones con otro grupo, y 
lo más impresionante fue que lo hicimos hablando 
en inglés, ya que ellos no sabían hablar en español. 
Fue una gran convivencia con el grupo, llegando a 
jugar a las cartas, hablar sobre nuestros hobbies, 
etc.

A las 15:00 llegó el momento: Las Troyanas. 
Subimos al escenario con el corazón acelerado. La 
obra cobró vida entre silencios atentos y aplausos 
emocionados. No sólo representamos un texto 

Más allá del telón: Atenas nos 
hizo arder (como Troya)



clásico; lo vivimos. La conexión con el público fue 
real y profunda.

“Cuando salimos a escena, sentimos que todo 
el esfuerzo había merecido la pena. Fue como 
si estuviéramos en la propia Troya”, comentaron 
José León, Sergio, Antonio y Julián compañeros y 
soldados griegos del grupo.

El lunes 27, tras el desayuno, visitamos el Museo 
de la Acrópolis a las 11:00 y, a las 13:00, la 
propia Acrópolis. Ver el Partenón en directo fue 
impactante. Después de comer, fuimos al Museo 
de Arte Folclórico Griego y, más tarde, asistimos 
al cambio de guardia en la plaza Syntagma. El día 
cerró con una cena tranquila y comentarios sobre 
la actuación: todos coincidíamos en que había sido 
un éxito.

El martes 28 aprovechamos la mañana para hacer 
compras por Atenas. A las 13:00 visitamos el Museo 
Arqueológico Nacional, donde comprendimos 
aún mejor el contexto de la tragedia griega que 
habíamos interpretado. Tras el almuerzo, recogimos 

maletas y nos dirigimos al aeropuerto. A las 20:55 
volamos de vuelta a Sevilla, llegando a las 23:55, 
con una mezcla de cansancio y satisfacción.

Este viaje a Atenas fue mucho más que una 
excursión: fue una experiencia completa de 
aprendizaje, convivencia con gente mucho más 
mayor que nosotros y superación. Aprendimos 
historia, arte y teatro, pero también a trabajar en 
equipo y a enfrentarnos a un escenario real. ¿Valió 
la pena el esfuerzo? Sin duda. Nos lo pasamos de 
lujo, vivimos anécdotas inolvidables y sentimos 
el orgullo de representar una obra tan importante 
como Las Troyanas en su propia cuna cultural.

Como cierre, solo queda invitar a otros cursos a 
vivir algo parecido. Y, por supuesto, agradecer al 
profesor y al director del grupo Moisés Alcántara y 
Pepe Luque por hacerlo posible. Atenas nos dejó 
huella… y nosotros, un poco de nuestro teatro en 
ella.
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En
trevista

Cumplir casi dos décadas al frente de una 
institución educativa no es solo una cuestión 
de gestión administrativa; es un ejercicio 
de resistencia, vocación y, sobre todo, 
humanidad. José Antonio se despide de la 
dirección del IES Fuente Nueva tras 18 años 
de entrega ininterrumpida. 

Lo que comenzó como un reto casi accidental, 
propuesto por sus compañeros tras solo tres 
años en el centro, se ha convertido en el pilar 
de su vida profesional y personal. 

En esta entrevista, el director nos abre las 
puertas de su despacho —el cual, como 
él mismo dice, nunca ha estado cerrado— 
para reflexionar sobre el éxito basado en las 
personas, los desafíos de la convivencia y 
la importancia de saber cerrar “cajitas” para 
mantener el equilibrio emocional.

¿Qué es lo primero que se te viene a la cabeza 
cuando piensas en todo este tiempo que has 
pasado aquí?
Sin duda, la palabra familia. Para mí, este centro no es 
solo un lugar de trabajo; es una extensión de mi vida. 
Forma parte de mis pensamientos constantes, de las 
conversaciones que tengo en la cena con mi mujer, 
con mis hijos y con mis amigos. Al igual que en una 
familia de sangre, aquí hemos vivido de todo: retos 
difíciles, momentos de alegría inmensa y aspectos 
que siempre se pueden mejorar. Yo nunca he visto 
mi cargo como una simple responsabilidad laboral; 
me he implicado emocionalmente. Siento que los 
profesores, los alumnos y sus familias son parte de 
mi entorno más íntimo. Creo que me he implicado 
bastante, no solamente a nivel de responsabilidad 
personal o de trabajo o profesionalmente, sino 
emocionalmente también.
2. ¿Qué te motivó a convertirte en director de 
este instituto?
En esta cuestión estuvieron implicados varios 
factores. Cuando llegué a Morón, tenía plazas libres 
en los tres institutos, pero elegí este porque yo 
estudié en el colegio El Llanete y mi madre es de esta 
zona, así que tengo una implicación personal con 
esta zona. Al principio, solo quería trabajar y aportar, 
pero jamás busqué ser director. Llevaba solo tres 
años en el centro cuando el anterior director decidió 
dejarlo. Hubo una unanimidad casi absoluta entre 
los compañeros para que fuera yo quien asumiera el 
cargo. Me pareció una locura, ya que había gente que 
llevaba 15 o 20 años aquí, pero me animaron por parte 
de secretaría y la jefatura de estudios. Aprendí que la 
dirección no puede ser un “experimento personal” o 
un reto; tiene que ser un proyecto colectivo donde la 
comunidad esté siempre por encima de tus intereses.
3. ¿Qué experiencias crees que te han marcado 
más como persona y como profesional?
La dirección es algo multidisciplinar: saber de 
leyes, de economía, de infraestructuras, recursos 
materiales, recursos humanos... pero a mí lo que 
siempre me ha quitado el sueño es el bienestar de 
las personas. La educación es una herramienta, pero 
el material con el que trabajamos son seres humanos. 
Por eso, mi puerta siempre ha estado abierta, no creo 
en las citas previas para los que conviven aquí... He 
luchado para que el Fuente Nueva sea un lugar donde 
nadie se sienta un número. De hecho, hay una frase 
que usamos mucho entre los profesores: “Fuente 
Nueva acoge”. Para mí, la verdadera excelencia no 
es que un alumno brillante saque un 10; el éxito real 
es rescatar a un alumno que venía de un fracaso 
absoluto y lograr que apruebe y confíe en sí mismo. 
Las personas siempre serán más importantes que las 
estadísticas. Así que yo creo que las excelencias no 
son números, las excelencias son personas.

Entrevista 
al Director 
El legado de José Antonio en el IES Fuente 
Nueva: "Nadie es un número, aquí todos 
somos familia".



4. ¿Cuál ha sido el mayor reto al que te has 
enfrentado en estos años?
Son tantos... Por un lado, la burocracia ha crecido 
de forma exponencial; hoy trabajo el doble que hace 
18 años para gestionar lo mismo. También están 
los constantes cambios de leyes educativas que 
te obligan a aprenderlo todo de nuevo cada poco 
tiempo. Hemos logrado hitos importantes, como 
tener seis grupos de bachillerato o ser un referente 
en nuevas tecnologías. Además, llevamos casi 
una década recibiendo el premio de convivencia 
positiva en Andalucía. El reto mayor ha sido darlo 
todo por el alumno. El instituto no existe para que 
haya profesores u ordenadores, existe para que los 
alumnos crezcan. He pasado horas y horas reunido 
con familias, metiéndome en terrenos personales 
y empáticos porque sentía que era lo correcto, 
aunque fuera más allá de mi deber profesional.
5. ¿Ha habido algún alumno o situación que te 
haya marcado especialmente?
Muchísimos. Pero si tengo que elegir, me quedo 
con los alumnos que “necesitan ayuda”. Odio 
la palabra fracaso, porque cuando un alumno 
fracasa, fracasamos todos: su familia, el sistema, 
los profesores y el centro. He visto casos de 
familias con necesidades extremas y alumnos 
que no encontraban su sitio en ningún lugar, y ver 
cómo aquí han salido adelante y se han sentido 
integrados es la mayor satisfacción que me llevo. 
Ver a una persona “rescatada” vale por todos los 
años de papeleo y estrés.
 6.Si pudieras darle un consejo a tu yo de hace 
20 años, ¿qué le dirías?
Le diría que no se tome las cosas tan a pecho y 
que aprenda a equilibrar. Al principio, uno vuelca 
demasiada energía en una sola cosa y descuida el 
resto. Mi familia ha sido mi gran referente; ellos me 
enseñaron a desconectar. Para lograrlo, inventé 
el “sistema de las cajitas”. Tengo una caja para el 
instituto, una para la familia, otra para la iglesia, otra 
para mí mismo... Cuando entro por la puerta del 
centro, abro la caja del instituto y todas las demás 
se cierran. Y lo más importante: cuando me voy, 
cierro la del instituto. Si te llevas la caja abierta a 
casa, afectas a tu mujer y a tus hijos. De forma que 
del modo más inteligente posible voy abriéndolas 
y cerrándolas. Y me ha ido bien. Soy un director 
sin estrés.
7. ¿Qué cualidades crees que debe tener un 
buen director?
La formación técnica es importante, pero lo 
fundamental es ser buena persona. No puedes ser 
un gran profesional si no tienes valores sólidos. 
Un director debe tener empatía, saber escuchar 
mucho más de lo que habla y tener la valentía 
de tomar decisiones justas, aunque no siempre 

sean populares. No puedes ser una veleta que 
se mueve según sople el viento o según lo que 
digan los profesores o los padres. Si te han dado 
el timón, tienes que llevarlo tú, escuchando a todos 
pero siendo consecuente con tu firma. Al final, los 
documentos los firmas tú solo, y tu integridad 
personal es lo que respalda cada decisión. En 
resumen, tienes que tener valores, tienes que 
saber, tienes que tener visión, conocer lo que hay 
en el centro, y fuera del centro. No puedes ser un 
profesional solo. Tienes que ser una persona.
8. Si pudieras dar un mensaje a alumnos y 
profesores, ¿cuál sería?
Les diría que se detengan. Vamos demasiado 
rápido por la vida y, cuando corres tanto, acabas 
tropezando. Es necesario buscar momentos de 
silencio y tranquilidad para pensar: ¿Qué estoy 
haciendo? ¿Qué quiero cambiar? Y, sobre todo, 
que sean consecuentes con su propia felicidad. 
A los alumnos siempre les digo: estudiad lo que 
os guste, no lo que sea más fácil o lo que tenga 
más “salida”. Yo estudié ingeniería para trabajar con 
máquinas y no era feliz. Cuando empecé a trabajar 
con personas, mi vida cambió. Llevo 18 años aquí 
y no me han pesado ni un solo día; no cuento los 
días para las vacaciones porque disfruto lo que 
hago. Buscad vuestro propio camino, aunque tenga 
piedras, porque si tenéis las cosas claras, llegaréis 
a donde os propongáis.

La trayectoria de José Antonio en el IES Fuente 
Nueva deja una lección magistral sobre el 
liderazgo educativo: dirigir es, esencialmente, 
cuidar. Se marcha un director que cambió las 
máquinas por las personas, que prefirió el 
éxito humano al estadístico y que convirtió 
un instituto en un refugio bajo el lema de la 
acogida.

Su legado no se mide en los documentos 
firmados o en las reformas del edificio, sino 
en cada uno de esos alumnos “rescatados” 
y en una comunidad docente que vio en él a 
un igual capaz de llevar el timón con justicia 
y empatía.

Tras cerrar su última “cajita” en la 
dirección, José Antonio deja un centro 
más humano, más conectado y, sobre todo, 
convertido en una verdadera familia.
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NUESTRA 
RADIO 
ESCOLAR

Por último, queremos destacar nuestra radio 
escolar, que en este curso se ha convertido en un 
espacio muy importante para la creatividad y la 
comunicación dentro del instituto. Situada en la 
planta de arriba de nuestra biblioteca “Julio Vélez”, 
nuestra radio ha permitido que muchos alumnos y 
alumnas participen en la grabación de podcasts 
sobre temas muy variados, relacionados tanto con 
las distintas materias como con asuntos de interés 
para los estudiantes.

A través de este proyecto, nuestro alumnado ha 
aprendido a expresarse mejor, trabajar en equipo 
y desarrollar habilidades como la comunicación 
oral, la organización y la creatividad. Además, la 
experiencia de preparar guiones, grabar programas 
y escuchar el resultado final ha sido muy divertida 
y enriquecedora para todos los participantes.

Los podcasts realizados han tratado diferentes 
temas educativos y de actualidad, permitiendo 
que nuestro alumnado haya podido compartir 
opiniones, ideas y conocimientos de una forma 
dinámica y entretenida. Sin duda, la radio escolar 
se ha convertido en una herramienta muy útil para 
aprender de una manera diferente y más cercana.

Esperamos seguir disfrutando de este proyecto 
en los próximos cursos y continuar dando voz a 
las ideas, experiencias y talentos de los alumnos y 
alumnas de nuestro centro.
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Llegamos al final de estas páginas, pero no al final de los recuerdos que nos deja 
este curso. Cada actividad, proyecto, viaje, celebración y momento compartido ha 

contribuido a construir una historia común de la que todos formamos parte. 
 

Gracias al alumnado, profesorado, familias y personal del centro por su esfuerzo, 
dedicación e ilusión. Esta revista es el reflejo de una comunidad educativa viva, 

comprometida y llena de talento. 
 

Nos despedimos con la satisfacción de todo lo vivido y la ilusión de volver a 
encontrarnos el próximo curso para seguir escribiendo nuevas páginas de nuestra 

historia. 
 

IES Fuente Nueva 
Curso 2025-2026

Los recuerdos permanecen, las 
experiencias nos transforman y 

las personas dejan huella
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